
alimentaria y un mundo rural vivo. Sin embargo 
tampoco podemos esperar más de la cuenta, sobre 
todo para no frustrarnos y plantear modelos 
inviables. Nos guste o no, la persona consumidora 
por ahora tiene opciones muy cómodas, comple-
tas y baratas por todos lados. No podemos limi-
tarnos a competir con ellas pero tampoco pode-
mos actuar como si no existieran. 

Yo hablo de 4 complejos que no podemos espe-
rar que las y los consumidores tengan de manera 
indefinida y masiva:

 
•  complejo Sherlock Holmes, que se pasen 
el día indagando para saber dónde y cuáles 
son las opciones más responsable. Por tanto 
las opciones han de ser fáciles, reconocibles, 
accesibles...
•  complejo Príncipe Carlos, es bien sabido 
que le gusta la comida ecológica pero claro 
él no tiene porqué mirar el precio de lo que 
consume y no podemos esperar consumido-
res/as ecológicos de esta “estirpe”. Por tanto 
el precio no es lo único pero es importante.
•  complejo Indira Ghandi, no podemos 
esperar que los y las consumidoras masiva-
mente sean capaces de insistir y afrontar 
estoicamente cualquier obstáculo aunque 
estén solos manteniéndose en su opción 
ético-política ya sea que el producto llegue 
tarde, excesivamente caro, poca variedad, 
mucho esfuerzo para conseguirlo... 
•  complejo Rouco Varela, no podemos 
basar la extensión del modelo de proximi-
dad en generar sentimiento de culpa por 

las “maldades” del modelo convencional, 
esto solo funciona en escasos sectores de 
población y por un tiempo limitado, puede 
incitar el interés inicial pero el cambio de 
modelo sostenido en el tiempo necesita de 
claras ventajas tangibles e intangibles. 

Entonces, las propuestas de circuitos cortos y 
modelos de producción y consumo basados en 
economías y recursos locales son sin duda parte 
de la solución ambiental y social. Pero hemos de 
tener claro que han de mantener una proporción 
entre esfuerzo y resultado. Como siempre, en el 
consumo consciente hemos de desmitificar las 
actitudes individuales y aisladas del contexto; 
no podemos olvidar que todo hecho en grupo o 
sintiéndote parte de algo es mucho más sosteni-
ble y que para que algo realmente se extienda a 
las mayorías sociales y se mantenga en el tiempo 
hacen falta cambios de contexto (leyes, políticas, 
instituciones...). En cualquier caso larga vida a los 
circuitos cortos.

Álvaro Porro González 
redactor de la revista de consumo 

consciente y transformador Opcions, 
coordinador de www.estarter.es 

y activista de Can Masdeu 
y PAH Barcelona

Para saber más: 
número 46 de www.revistaopciones.org

La reciente 
expansión de 

los circuitos 
cortos

Aunque hoy todavía no hay estadísticas sólidas al respeto, 
sí que hemos encontrado algunos datos que coinciden 

en señalar la actual expansión de los circuitos cortos. Se 
trata de la encuesta hecha en 2012 por el Ministerio de 

Agricultura a 15 agentes involucrados en circuitos cortos 
que incluye, además de los dos o tres escalones de una 

cadena corta, organizaciones agrarias y ecologistas. 

De entre las iniciativas encuestadas tenemos que,   

• Si miramos las que no ofrecen venta por internet vemos que, por cada 
una que nació en la década de los 80, nacieron 2’5 en la de los 90, 5 en la 

década siguiente, y 3 en los dos primeros años de la década actual. 

• De entre las que también hacen venta por internet, por cada una que nació en los 
cinco años 2001-2005 nacieron 3 los cinco años siguientes, y 5 en sólo dos años más.

Mariona Espinet
y Germán Llerena

La Agroecología se está 
abriendo camino en nuestro 
mundo y en nuestro imagina-
rio, de eso no hay duda. En el 
ámbito educativo, y concre-
tamente en el escolar, tam-
bién. En nuestro contexto 
local aparecen diversas expe-
riencias de lo que llamamos 
agroecología escolar. Este 
artículo las quiere contar.

Todo lo que un huerto 
puede enseñarnos

E n los centros escolares, los 
huertos tienen ya historia. 
En los años 1970-80 exis-

tían diferentes experiencias de 
huertos escolares, preocupadas 
mayoritariamente por la pér-
dida de contacto del alumnado 
con la producción de alimentos. 
Se planteaban como proyectos 
de conexión con el mundo rural, 
que se iba reduciendo drástica-
mente, y con los ciclos biológi-
cos de las plantas.

De hecho, un huerto den-
tro de un centro escolar es un 
ambiente privilegiado para tra-
bajar con procesos ecológicos, 
fuertemente intervenido por 
las actuaciones de los grupos, 
afectado por los factores abió-
ticos, escenario de relaciones 
ecológicas múltiples, sobretodo 
si se introducen las asociaciones 
entre plantas y otros plantea-
mientos de la agricultura eco-
lógica. El huerto escolar es una 
puerta privilegiada para que 
entre la ecología en la escuela.

Permite observar el desa-
rrollo de los ciclos naturales, 

pero también experimentar 
con diversas posibilidades. Ello 
se debe aprovechar para plan-
tearse cómo planificar, cómo 
tomar decisiones sobre lo que 
se hará, cómo compartir lo que 
se aprende, expresar lo que se 
espera y organizar los pasos a 
seguir. Es decir, permite entrar 
de lleno en el terreno de la 
comunicación, el lenguaje y el 
trabajo cooperativo. El arte, el 

apoyo informático, el relato o el 
lenguaje científico pueden desa-
rrollarse a través del proyecto 
del huerto. Además, es el escena-
rio perfecto para una tecnología 
artesanal significativa, para 
introducir el trabajo manual en 
una educación demasiadas veces 
teórica.

El fruto del trabajo en el 
huerto nos conduce hacia fuera 
de su espacio. Hacia la cocina, 
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como alimento para compartir 
en el comedor, puede ser el vehí-
culo para trabajar la salud. Hacia 
las familias del centro educa-
tivo, fomenta los vínculos de la 
comunidad escolar; como por 
ejemplo con la organización de 
turnos de trabajo semanales para 
el mantenimiento del huerto en 
verano. Hay centros que llevan 
su producción a mercados, lo 
que puede ayudar a pensar en 
términos económicos. Otros 
están trabajando con ganas de 
llevar productos a comedores 
sociales, que se abren ahora con 
más frecuencia que antes. 

Y tantos caminos hay hacia 
fuera como hacia el huerto. 
Durante las crisis del agua que 
se han vivido en los últimos 
años, comedores escolares y 
muchas familias recogían el 
agua que no consumían para 
que se pudiera regar el huerto 
escolar. Los materiales nece-
sarios a menudo llegan del 
entorno social inmediato, 
así como semillas que lle-
gan de bancos de variedades 
autóctonas.

Además de la ecología y la 
tecnología, con estos flujos de 
entrada y salida, el huerto esco-
lar ecológico permite conexio-
nes sociales. Las semillas pueden 
llegar con historias de esfuerzos 

colectivos de recuperación, 
en una coyuntura de pérdida 
de biodiversidad cultivada. Se 
establece así el compromiso de 
un grupo o un centro con estas 
luchas. También llegan cursos de 
técnicas ecológicas abiertos al 
municipio, colectivos que reali-
zan prácticas de jardinería, pla-
nes de ocupación laboral, visitas 
de otros grupos que tienen su 
propia experiencia o alumnado 
de secundaria que ha estudiado 
las leyendas locales agrícolas, la 
manera de utilizar plantas aro-
máticas o de guardar semillas, y 
se disponen a hacer formación 
para los cursosde primaria o 
educación infantil. 

El huerto escolar ecológico 
es un proyecto que puede desa-
rrollar la educación infantil, con 
huertos de mesa o en el suelo, 
todos los cursos de la primaria 
o de secundaria, incluyendo por 
ejemplo los trabajos de investi-
gación de bachillerato. Además 
acogen muy bien a estudiantes 
en prácticas, sean de módulos 
profesionales o cursos univer-
sitarios, relacionados habitual-
mente con la didáctica o con las 
ciencias ambientales. De manera 
que permite planteamientos a 
largo plazo.

Para ello, la coordinación y el 
trabajo en red del profesorado 

LAS SEMILLAS ESCOLARES
Los diferentes centros e instituciones que en Sant Cugat, trabajan la Agroecología Escolar, 

propusieron realizar una experiencia de recuperación de variedades autóctonas. La idea era 
que llegaran las semillas de la mano de personas e historias de recuperación: Alfons, de la 
asociación agroecológica Ortiga, aportó a un centro su fava Mutxamel; un grupo escolar fue 
a conocer Les Refardes y hacerse con otras variedades; otras semillas llegaron a una clase 
en una carta, procedente de otra escuela, con la recomendación de que las cuidaran, etc. 
Las semillas tienen una historia que permite cruzar las ciencias sociales y las ambientales. 

En el vídeo http: //wp.me/p27sDu-oj el alumnado de la escuela Collserola explica 
su experiencia con el ciclo de la “fava Reina Mora”. Os lo recomendamos.

LAS INVESTIGACIONES 
EN AGROECOLOGÍA 

ESCOLAR
En bachillerato, el alumnado debe realizar una 

investigación útil a su entorno. Pensando en la lucha contra 
los transgénicos, un grupo se centró en la biodiversidad 
cultivada y las técnicas de cultivo del campesinado 
del municipio. Después de descubrir que los sellos de 
“producto ecológico” no preguntan sobre la diversidad, 
demostraron que un sólo grupo de jóvenes payeses 
agroecológicos cultivaban más variedad que el resto 
de explotaciones y que la introducción de transgénicos  
podía perjudicarles.  Pidieron por ello en su investigación 
que el municipio se declarara Libre de Transgénicos y 
llegó al Pleno Municipal. Años atrás había llegado pero 
por parte de la oposición, en esta ocasión se trataba de 
alumnado y se percibió de manera diferente, se aprobó, 
y ahora estamos protegidos contra los transgénicos. 

La Agroecología Escolar ha abierto la puerta a 
numerosas investigaciones: de bachillerato,trabajos 
de final de carrera de Ciencias Ambientales o de 
profesorado, investigaciones para tesinas, etc.El municipio 
es ahora una plataforma de investigación, con más 
de 20 investigaciones realizadas en 6 años, que la 
Universidad Autónoma de Barcelona ha coordinado.

LA TOMA DE DECISIONES 
ASAMBLEARIA

 En la clase de ciudadanía de la escuela Gerbert D’Orlhac de Sant Cugat, decidieron 
investigar cómo tomar decisiones colectivas en relación a la tecnología que debía tener 
el huerto para el riego. Durante unas sesiones construyeron unas normas internas 
para la toma de decisiones, a partir de ejercicios de debate en los que se reflexionaba 
sobre cómo se hace para que unas opiniones no se impongan a las demás, para que 
dos ideas diferentes puedan generar una tercera o para que todas las personas de la 
clase puedan expresar su postura ante un determinado asunto. Después, investigaron 
sobre diferentes tipos de riego bajo criterios diversos, entre los que estaban la 
sostenibilidad, la dificultad de implantación o mantenimiento, el coste económico, etc. 

 El sistema de riego que actualmente tienen no es muy diferente del resto de los 
huertos escolares, sin embargo, se trata del sistema de riego más conscientemente 
decidido de todos. Ha permitido, además, aprender a respetar el debate, a expresar 
ideas, a escuchar a la vez que se opina, y en definitiva a trabajar en asamblea.

es imprescindible. Ello incluye 
formación, incorporación total 
o parcial de educadores/as 
agroambientales, organización 
interna en comisiones de tra-
bajo, colaboración entre insti-
tuciones o diálogo con el sector 
campesino. De manera que todo 
debe reordenarse, incluyendo 
diversas relaciones laborales.

Esta complejidad de situacio-
nes es la que llamamos agroeco-
logía escolar, la agroecología 
que hacen los centros escolares. 
Su objetivo es educativo más 
que productivo, y su impor-
tancia es evidente. Creemos 
que hay que apoyar a la escuela 
en este esfuerzo, que se reco-
nozcan como nuevas fincas 
agroecológicas; diferentes, pero 
imprescindibles.

De GRESCA
Grup de Recerca en 
Educació para a la 

Sostenibilitat, 
Escola i Comunitat, 

de la Universitat 
Autònoma de Barcelona

Para saber más: 
http://agroecologiaescolar.wordpress.com
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que permite planteamientos a 
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propusieron realizar una experiencia de recuperación de variedades autóctonas. La idea era 
que llegaran las semillas de la mano de personas e historias de recuperación: Alfons, de la 
asociación agroecológica Ortiga, aportó a un centro su fava Mutxamel; un grupo escolar fue 
a conocer Les Refardes y hacerse con otras variedades; otras semillas llegaron a una clase 
en una carta, procedente de otra escuela, con la recomendación de que las cuidaran, etc. 
Las semillas tienen una historia que permite cruzar las ciencias sociales y las ambientales. 
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del municipio. Después de descubrir que los sellos de 
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demostraron que un sólo grupo de jóvenes payeses 
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que el municipio se declarara Libre de Transgénicos y 
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huertos escolares, sin embargo, se trata del sistema de riego más conscientemente 
decidido de todos. Ha permitido, además, aprender a respetar el debate, a expresar 
ideas, a escuchar a la vez que se opina, y en definitiva a trabajar en asamblea.

es imprescindible. Ello incluye 
formación, incorporación total 
o parcial de educadores/as 
agroambientales, organización 
interna en comisiones de tra-
bajo, colaboración entre insti-
tuciones o diálogo con el sector 
campesino. De manera que todo 
debe reordenarse, incluyendo 
diversas relaciones laborales.

Esta complejidad de situacio-
nes es la que llamamos agroeco-
logía escolar, la agroecología 
que hacen los centros escolares. 
Su objetivo es educativo más 
que productivo, y su impor-
tancia es evidente. Creemos 
que hay que apoyar a la escuela 
en este esfuerzo, que se reco-
nozcan como nuevas fincas 
agroecológicas; diferentes, pero 
imprescindibles.

De GRESCA
Grup de Recerca en 
Educació para a la 

Sostenibilitat, 
Escola i Comunitat, 

de la Universitat 
Autònoma de Barcelona

Para saber más: 
http://agroecologiaescolar.wordpress.com

Soberanía Alimentaria n.1946 47Visitas de campo


